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RESUMEN
Se estudian los materiales pertenecientes a las facies Buntsand-
stein y Muschelkalk dentro del área que abarca el 5 de la Rama Cas-
tellana de la Cordillera Ibérica, entre Cueva del Hierro y Chelva (pro-
vincias de Cuenca y Valencia) (fig. 1).
Se han obtenido las «series tipo» de las citadas facies a partir de
siete unidades litoestratigráficas con carácter informal para cada una
de ellas (fig. 2). Igualmente, se han obtenido subunidades y asociacio-
nes de facies dentro de las unidades.
A partir de la descripción de las citadas unidades se ha obtenido
la interpretación sedimentológica de las facies que se estudian. Así,
las facies Buntsandstein son interpretadas, de muro a techo, como
sedimentos proximales de abanicos aluviales que evolucionan hacia
facies más distales de éstos y, depósitos de ríos de baja sinuosidad
(fig. 3). Por otro lado, las facies Muschelkalk son interpretadas como
facies pertenecientes a diferentes puntos dentro de una llanura carbo-
natada de marea para dos de las unidades y, de plataforma marina
somera con aportes siliciclásticos y precipitación de sales para la ter-
cera intercalada entre aquéllas (fig. 4).
Se considera que estos materiales corresponderían al relleno de
una cuenca que evolucionaría como un graben en sus etapas iniciales
(facies Buntsandstein), como una etapa posterior de madurez del cita-
do graben y otra de subsidencia térmica (facies Muschelkalk) (fig. 5).
* Departamento de Estratigrafía, Facultad de Ciencias Geológicas, Universi-
dad Complutense, Madrid 28040.
647
ABSTRACT
The paper deals on the Buntsandstein and Muschelkalk Facies of
the 5 Castilian Branch of the Iberian, from Cueva de Hierro to Chelva
(Cuenca and Valencia Provinces> (fig. 1).
The type sections have been established and the facies divided in
seven lithostratigraphic units, as well as several facies associations
for each one (fig. 2).
The Buntsandsíein facies have been interpreted as proximal to
distal alluvial fan and braided river facies (fig. 3), and the Muschelkalk
Facies as carbonatic tidal fíat and shallow shelf facies> with siliciclas-
tics and evaporites at the top (fig. 4).
The basin shows an initial graben stage of rapid subsidence (Bunt-
sandstein facies> followed by a mature stage of slower thermal subsi-
dence (Muschelkalk Facies> (fig. 5).
1. INTRODUCCION
El presente trabajo está localizado en el área geográfica situada
entre las localidades de Cueva de Hierro y Chelva (Provincias de Cuen-
ca y Valencia respectivamente) (fig. 1)~ Se trata pues de un arco que
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corresponde con la zona 5 de la Rama Castellana de la Cordillera
Ibérica.
Se estudian, mediante una descripción previa, los aspectos sedi-
mentológicos más importantes de los materiales incluidos en las facies
de «tipo germánico» denominadas Buntsandstein y Muschelkalk. Como
su propio nombre implica, no están ligadas a ninguna edad o sistema
concreto.
A pesar de la extensión de la zona de estudio, han sido muy pocos
los trabajos que se han realizado en la misma bajo un aspecto sedi-
mentológico. De éstos, podemos destacar los siguientes: VIALLARD
(1973), LOPEZ et al. (1984 y 1985 a y b) y LOPEZ (1985). Por otro lado
y fuera ya del aspecto sedimentológico, hay que destacar también
otros como los de VERNEUILL y COLLOMB (1852), JACQUOT (1867),
CORTAZAR (1875), RICHTER y TEICHMULLER (1933) y VIALLARD
(1973).
Se han definido siete unidades litoestratigráficas con carácter in-
formal, desde las que se han realizado la descripción e interpretación
sedimentológica de los materiales que se estudian. Hay que tener en
cuenta pues, que debido al número de unidades que hemos citado no
podemos entrar en detalle en la descripción e interpretación de las
mismas en este trabajo.
2. LA FACIES BUNTSANDSTEIN
Las cuatro unidades litoestratigráficas señaladas para las facies
Buntsandstein son, de muro a techo, las siguientes: brechas basales
(b.b), conglomerados de Boniches (c.B), limos y areniscas de Alcotas
(I.a.A.) y areniscas del Cañizar (a.C).
Cada unidad ha sido obtenida del punto de mejor observación den-
tro del área de estudio, ya que aquéllas no siempre aparecen en toda
ésta (fig. 5). Del conjunto de las cuatro unidades citadas hemos obte-
nido la serie tipo (fig. 2).
24. Serie tipo: descripción de las unidades
En este apartado describimos de muro a techo las cuatro unidades
que constituyen la serie tipo en facies Buntsandstein (fig. 2).
La unidad brechas basales (b.b) está constituida por brechas de
cantos de cuarcita angulosos y subangulosos, con centil de 27 cm. y
matriz arcillosa. El espesor es de 21 m. La mitad inferior es caótica
y la superior posee un cierto orden observándose estratificación cru-
zada planar. El techo está en discordancia, al menos cartográfica, con
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la unidad siguiente. Igualmente, su base está discordante con las cuar-
citas y pizarras del Paleozoico Inferior.
La unidad conglomerados de Roniches (c.B) está constituida bási-
camente por conglomerados. Se encuentra discordante sobre los ma-
teriales (cuarcitas y pizarras) del Paleozoico Inferior o conglomerados
del Stephaniense E-C (en Minas de Henarejos) y, concordantes con los
suprayacentes (unidad 1a.M. Su variación lateral es grande (fig. 5).
El espesor máximo es de 270 m. (en Minas de Henarejos). No se apre-
cia contenido paleontológico.
Esta unidad la hemos dividido a su vez en tres subunidades (fig. 2)
que de muro a techo son: ci., c.s., c.a.
c.i.—Conglomerados de cantos de cuarcita subangulosos que se apo-
yan unos en otros, con centil de 30 cm. El espesor es de 19 m. Está
constituida por cuerpos alargados de 2,5 a 5,5 m. de espesor, con se-
cuencias granodecrecientes en el interior de aquéllos. Las estructuras
sedimentarias principales son la estratificación paralela, cruzada planar
e imbricación. La dirección media de paleocorrientes es de 80%
c.s.—Conglomerados de cantos de cuarcita subangulosos o subre-
dondeados con centil de 40 cm. La matriz es arenosa siendo ésta más
abundante que en la unidad anterior. El espesor es de 31 m. Está
constituida por cuerpos alargados de 2,5 a 4,5 m. de espesor, con se-
cuencias granodecrecientes en el interior de aquéllos. Las estructuras
sedimentarias principales son la estratificación paralela y cruzada
planar y, a veces, de surco (trough). La dirección media de paleo-
corrientes es de 43o~
c.a.—Conglomerados arenosos. Poseen cantos de cuarcita subredon-
deados con centil de 38 cm. La matriz es arenosa, siendo más abun-
dante que en la unidad anterior. El espesor es de 24 m< Está consti-
tuida por cuerpos alargados de 1 m. aproximadamente que poseen
secuencias granodecrecientes en su interior. Las estructuras sedimen-
tológicas principales que presenta son la estratificación horizontal,
cruzada planar y de surco (trough); las areniscas pueden presentar
ripples. La dirección media de paleocorrientes es de 127v.
La unidad lutitas y areniscas de Ateotas (l.a.A), está constituida
básicamente por lutitas rojas y cuerpos intercalados de areniscas. Los
Fm. 2<—Unidades, subunidades y asociaciones de facies dentro de las «series
tipo» diferenciadas en las facies Buntsandstein y Muschelkalk.
Units, subunits ant! facies associations for tite type sections of tite Buntsandstein
ant! Muscitellcatk Facies.
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contactos con las unidades supra e infrayacentes son siempre concor-
dantes. La variación lateral es grande (fig. 5). El espesor máximo es
de 168 m. en Chelva. El contenido paleontológico es prácticamente
nulo salvo en la aparición de restos de vegetales y asociaciones pali-
nológicas.
El conjunto de esta unidad queda dividida en tres partes o subuní-
dades (fig. 2) que de muro a techo son A, E y C. Esta división está
apoyada en las diferentes características litológicas y sedimentológi-
cas que presentan cada una. De este modo, en A aparecen mayor nú-
mero de cuerpos de arenisca intercalados entre las hititas que llegan
a ser conglomeráticos en la base y poseen gran espesor y extensión
lateral, con base cóncava y techo cóncavo o plano. Por otro lado, en C,
los cuerpos intercalados son sólo de areniscas, poseen poca extensión
lateral y espesor, llegando a estar muy separados unos de otros y no
diferenciándose bien la geometría de sus bases y techos.
Las estructuras sedimentarias que posee esta unidad son diferentes
según la litología. Las lutitas presentan laminación paralela y ripples
de corriente, grietas de desecación (mud cracks) y superficies de de-
formación por carga (load cast). Las areniscas presentan estratificación
y laminación paralela, estratificación cruzada planar y de surco
(trough), ripples de corriente, superficies de deformación por carga
(load cast) y «parting lineation’>. Por otro lado, en ambas litologías
aparece bioturbación. Los diferentes cuerpos intercalados son asimé-
tricos en sección, tanto en sus litologías como en sus estructuras sedi-
mentarias. Las direcciones de paleocorrientes han sido tomadas en
éstos, siendo el resultado medio de 1350.
La unidad areniscas del Cañizar (a.C), está básicamente constituida
por arcosas (42%) y, en menor proporción, ortocuarcitas, protocuar-
citas y subarcosas. El contacto con la unidad infrayacente es concor-
dante y, aparentemente al menos, con la suprayacente, el cual, se
realiza a través de niveles enriquecidos en hierro que llegan a consti-
tuir costras. Salvo hacia el N de Valdemeca, la unidad presenta poca
variación lateral (Hg. 5). El espesor máximo es de 168 m. en Boniches
y el contenido paleontológico es prácticamente nulo.
El conjunto de esta unidad queda dividida según la litología y fre-
cuencia de aparición de estructuras sedimentarias en seis partes (fig. 2)
que de muro a techo son:
A) Presenta litología de conglomerados y areniscas. Los primeros
poseen estratificación cruzada planar y de surco (trough). Las arc-
niscas presentan ripples de corriente, estratificación paralela y cruzada
planar.
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E) Presenta litología de areniscas. Las estructuras sedimentarias
dominantes son la estratificación cruzada planar y de surco (trough),
superficies de reactivación y ripples de corriente.
C) Presenta litología de areniscas. Las estructuras sedimentarias
dominantes son la estratificación cruzada planar y de surco (trough)
y ripples de corriente.
D) Presenta litologías de areniscas y lutitas. Las estructuras sedi-
mentarias dominantes son la estratificación cruzada planar y de surco
(trough), ripples de corriente y laminación paralela en lutitas.
E) Presenta litología de areniscas de grano grueso. Las estructu-
ras sedimentarias dominantes son la estratificación cruzada planar,
de surco (trough), estratificación horizontal y ripples de corriente.
F) Presenta litologías de areniscas y lutitas. Las estructuras sedi-
mentarias dominantes son la estratificación cruzada planar y de surco
(trough), estratificación horizontal y ripples de corriente en lutitas.
Las direcciones de paleocorrientes tomadas son muy constantes a
lo largo de toda la unidad, indicando una media de 140v.
2.2. Interpretación Sedimentológica
Este apartado se basa en la descripción de las unidades previa-
mente citadas y siguiendo el mismo orden de muro a techo que tam-
bién entonces se empleó.
La unidad brechas basales corresponde a depósitos de tipo gravita-
cional básicamente, que constituirían el relleno de pequeñas cuencas
(HOOKE, 1967); hacia techo los materiales se irían ordenando llegando
a constituir formas mayores como barras de pequeña escala que relle-
narían canales incipientes.
La unidad posee en conjunto características distintas a las del resto
de las unidades que tratamos. Esto, unido a su disposición discordante
con las unidades supra e infrayacentes, nos hace pensar en la «analo-
gía» con las facies de tipo «saxoniense» descritas por RAMOS (1979)
en los alrededores de Molina de Aragón; hoy por hoy, sin embargo, no
es posible concretar más en esta idea, siendo necesario esperar a un
estudio más detallado.
Dentro de la unidad conglomerados de Boniches (fig. 3), la subuni-
dad c.i., correspondería a «sheets» (FRIEND, 1983) constituidos por
formas mayores o barras longitudinales que migrarían destruyéndose
unas a otras a través de «canales» muy anchos con escasa separación
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FIG. 3.—Ensayo de reconstrucción sedíinentológica
dudes diferenciadas en facies Buntsandstein.
Attempted reconstruction of tite different units of tite Buntsandstein Facies.
de flujos. Se trataría en conjunto, de facies proximales de abanicos
aluviales (STEEL et al., 1977).
La subunidad c.s seria similar a la anterior pero indicando una
mayor distalidad, como muestran la litología y estructuras. Las formas
mayores serían en este caso barras longitudinales y también transver-
sales, constituidas por otras formas menores como dunas, cuyas cres-
tas podrían ser rectas u oblicuas. Se trataría de facies de tipo «míd
fan» en el sentido de BOOTHROYD y ASHLEY (1975).
La subunidad c.a está constituida en sus formas mayores por barras
de tipo transversal principalmente. Este tipo de morfologías así como
la mayor abundancia de estratificaciones cruzadas de surco (trough)
y el mayor contenido en arena, indicarían la mayor distalidad y sepa-
ración de flujos de la unidad y, a su vez, de las facies de abanico alu-
vial antes expuestas.
b.b
de la localización de las ¿¿ni-
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La evolución vertical de esta unidad estaría ligada al retroceso de
la cabecera del área de aportes; de este modo, las facies más distales
de la misma, ya estarían ligadas a la unidad siguiente como las pro-
pias direcciones de paleocorrientes indican (fig. 3).
Dentro de la unidad lutitas y areniscas de Alcotas, las tres subuni-
dades (A, E y C) diferenciadas en ella, son interpretadas como sistemas
básicamente entrelazados (braided) de gravas o arenas que se sitúan
entre depósitos lutíticos de acreción vertical que a su vez se encuen-
tran separando espacialmente a aquéllos (fig. 3). Cada cuerpo inter-
calado pues, representaría un sistema fluvial de corta duración que
no estaría confinado, como señalan la gran acumulación de depósitos
lutíticos laterales a ellos sobre los que irían «migrando» (HAYWARD,
1983).
Los materiales de la subunidad A, por su litología, estructuras y
concentración de sistemas intercalados, indicarían una mayor energía
que correspondería a facies más proximales al área de aporte. Por otro
lado, los de la subunidad C, indicarían lo contrario, reteniendo mayor
proporción de materiales finos posiblemente ayudado por la vegeta-
ción existente. Entre estas dos subunidades descritas se situaría la E,
la cual correspondería a una distribución de sistemas intermedia entre
las de las otras dos subunidades, siendo a su vez un tránsito sedimen-
tológico entre las mismas.
Las descargas que provocarían el origen de estos sistemas serían
de tipo esporádico en cualquier caso.
La unidad areniscas de Cañizar, está interpretada básicamente den-
tro del ámbito de sistemas arenosos fluviales de baja sinuosidad. La
evolución sedimentológica vertical, queda reflejada en las diferentes
partes en que quedó dividida. Cada una de estas partes, está consti-
tuida por grandes cuerpos o «sheets» formados por migración lateral
del desarrollo vertical de barras y canales. Cada una de estas partes
a su vez, estaría separada de la siguiente por líneas «mayores» que
implicarían etapas sedimentológicas diferentes de mayor grado.
Las divisiones que abarcan de A a D, marcan una disminución pro-
gresiva de la energía del medio y la lámina de agua como muestran
la mayor aparición de ripples, estratificación cruzada planar de bajo
ángulo y de lutitas; de igual modo, y tras una reactivación general del
medio, volvería a suceder lo mismo en las divisiones E y F, es decir>
disminuiría nuevamente la energía y la profundidad de la lámina de
agua desde E a F. Ejemplos similares han sido descritos por CANT y
WALKER (1976) y COLLINSON (1970).
Al igual que en las unidades anteriores, la mayor o menor proxi-
midad al área de aporte que indicarían las direcciones de paleocorrien-
tes, quedaría a su vez reflejado en el mayor o menor contenido de
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lutitas y conglomerados así como en las propias estructuras sedimen-
tarias; de este modo, las más próximas al área de aporte, serian las
situadas al NO de la zona de trabajo.
2.3. Edad
Las diferentes litologías que presentan estas facies no son favora-
bies a la presencia de contenido paleontológico, lo que ha condicio-
nado directamente la obtención de una información en este sentido.
Hasta el momento, para el área que estudiamos, los únicos datos dis-
ponibles han sido dados por asociaciones de polen y esporas, encon-
trados en la mitad, aproximadamente, de la unidad l.a.A, y que
atribuyen dichos materiales al Thúringiense (BOULOUARD y VIA-
LLARD, 1971, VIALLARD, 1973, LOPEZ et aL, 1985a y LOPEZ, 1985).
3. LA FACIES MUSCHELKALK
El estudio de las facies Muschelkalk lo hemos realizado a través
de la descripción previa y posterior interpretación de tres unidades
litoestratigráficas de carácter informal que, de muro a techo, son las
siguientes: dolomías arenosas de Landete (dL), arcillas, margas y ye-
sos del Mas (am.yM) y dolomías y calizas margosas de Cañete (d.c.C)
(fig. 2). La primera y la última son carbonatadas mientras que la inter-
media contiene alto contenido de material detrítico y sales.
El conjunto de las tres unidades citadas constituyen la serie tipo
que, seguidamente y a través de aquéllas, describimos.
2.1. Serie tipa: descripción de las unidades
En este apartado, describimos de muro a techo las tres unidades
que constituyen la serie tipo de facies Muschelkalk.
La Uñíd?kt’dolbñhifas arenosas de Landete td:Lt tfigx2t; esttco’ns-
tiuida básicamente por dolomías de tamaño de cristal medio a grueso,
con abundante contenido en arenas de granos de cuarzo de tamaño de
grano fino a grueso. El contacto con la unidad infrayacente (aC), es
a través de niveles con alta concentración en hierro. Con la unidad
suprayacente (am.y.M.), el contacto es igualmente a través de niveles
enriquecidos en hierro que llegan a constituir costras. La variación
lateral de esta unidad es grande, con un espesor máximo de 47 m. en
el área de Chelva y desapareciendo al acuñarse en el área de Valde-
meca, pasando lateralmente a materiales siliciclásticos (fig. 5). El con-
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tenido paleontológico está caracterizado por la aparición de escasos
elementos de moluscos y braquiópodos, así como ichnofauna de ver-
tebrados.
Las características litológicas y sedimentológicas han quedado en-
globadas en tres asociaciones de facies que, según su dominio de muro
a techo son: d.L-1, d.L-2 y d.L-3 (fig. 2).
d.L-i: Está constituida por dolomías arenosas y dolomías. El espe-
sor es inferior a 1 m. Puede tener oolitos y granos de cuarzo superiores
a 2 cm. Las estructuras principales son la estratificación cruzada pla-
nar, de surco (trough) y ripples de corriente.
d.L-2: Está constituida por dolomías y margas. El espesor es gene-
ralmente inferior a 1,5 m. Posee bioturbación y acumulaciones de ma-
lías de algas que forman morfologías convexas así como laminación
paralela a techo. Es posible la presencia de bivalvos.
d.L-3: Está constituida por dolomías> arcillas y margas. El espesor
suele ser menor de 1 m. Posee acumulaciones de mallas de algas así
como ripples de oscilación y estructuras «birdeye», «mud craks>’ y
«tepee’>.
La unidad arcillas, margas y tvesos del Mas (a.m.y.M), es la que per-
mite un estudio menos detallado debido al tipo de litología que pre-
senta. El contacto con la unidad infrayacente (d.L) es mediante niveles
con alto contenido en hierro que llegan a constituir costras. Con la
unidad suprayacente (d.c.C), el contacto es concordante. Salvo en el
extremo N del área de estudio, en el resto, esta unidad es observable
aunque la variación litológica es grande. Los condicionamientos tectó-
nicos impiden la observación de un espesor con exactitud. El conte-
nido paleontológico queda prácticamente reducido a la aparición de
asociaciones de polen y esporas.
Litológicamente es claro el dominio de arcillas hacia el NO y de
margas y yesos hacia el SE. Las arcillas son generalmente de color
rojo y las margas de color verde. Los yesos presentan textura fibrosa
y masiva. Dentro del contenido general en filosilicatos, el de illita es
dominante (80%) respecto al de clorita y caolinita. También aparecen
minerales autigénicos entre los que destacan cuarzos idiomorfos, te-
ruelitas y aragonitos. Las intercalaciones de areniscas aparecen hacia-
el NO.
De las escasas estructuras sedimentarias que se observan destaca-
mos ripples de corriente, laminación paralela, grietas de desecación
y «tepees», entre las diferentes litologías.
La vnidad dolomías y calizas margosas de Cañete <d.c.C.) está cons-
tituida básicamente por dolomías y en menor proporción calizas y
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margas. Su contacto con la unidad infrayacente (a.m.y.M.) es siempre
concordante mientras que con la suprayacente (facies Keuper) es a
través de niveles enriquecidos en hierro que llegan a constituir costras.
Es la unidad que posee mayor extensión, apareciendo en toda el área
de estudio. El espesor máximo nunca supera los 90 m. encontrándose
a su vez hacia el centro del área de estudio. El contenido paleontoló-
gico es también el más abundante, donde se incluyen principalmente
moluscos y braquiópodos así como asociaciones de polen y esporas,
ichnofauna de vertebrados y elementos de conodontos.
Las características litológicas y sedimentológicas más importantes,
han quedado resumidas en cinco diferentes asociaciones de facies que
se suceden a lo largo de la unidad aunque poseen un dominio prefe-
rente hacia muro o hacia techo. Así, siguiendo dichos dominios pre-
ferentes y también de muro a techo, tenemos las diferentes asociacio-
nes: d.cC.-l, d.c.C.-2, d.c.C.-3, d.c.C.-4 y d.c.C.-5.
d.c.C.-1: Está constituida por margas y dolomías arenosas. Espesor
medio de 2 m. A la base aparece estratificación cruzada planar y de
surco (trough) y hacia techo ripples generalmente de corriente.
d.c.C-2: Está constituida por dolomías y dolomías arenosas. El
espesor medio es de 0,5 m. La base puede ser erosiva y sobre ésta apa-
recen dolomías arenosas con estratificación cruzada planar y de surco
(trough). Sobre éstas, dolomías con rípples de corriente y oscilación.
d.c.C.-3: Está constituida por dolomías arenosas, dolomías y mar-
gas. Espesor medio de 3 m. La base, que es más arenosa, presenta
estratificación cruzada planar y ripples. Sobre éstas, bioconstrucciones
de diferentes morfologías que pueden alternar con niveles de margas.
d.cC.A: Está constituida por dolomías arenosas, dolomías y mar-
gas. El espesor medio es de 2 m. La base que es más arenosa, presenta
estratificación cruzada planar con ripples de corriente y oscilación.
Hacia techo, alternancia de domos constituidos por acumulación de
algas con dolomías margosas con bivalvos y gasterópodos.
d.c.C.-5: Está constituida por dolomías, margas, dolomías arenosas
y a veces arcillas. El espesor medio es de 1 m. La base es dolomítica
y posee acumulaciones de algas. Hacia techo alternan margas y dolo-
mías y, a veces, arcillas, apareciendo grietas de desecación, «tepees»
y «birdeyes». El techo posee alto contenido en hierro.
3.2. Interpretación sedimentalógica
La interpretación sedimentológica de las facies Muschelkalk la rea-
lizamos a través de las unidades que constituyen ésta y que hemos
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Fic. 4.—Esquema de la interpretación sedimentológica de las diferentes asocia-
ciones de facies de las unidades carbonatadas diferenciadas en las facies Mus-
chelkalk.
Sedimentological interpretation of tite facies associations of tite Carbonate units
in tite Muschelkalk Facies.
descrito previamente. En primer lugar trataremos las dos unidades
carbonatadas (di. y d.c.C.) por tener las características principales
muy similares. La interpretación de éstas estará a su vez apoyada en
la de sus asociaciones de facies> las cuales comparamos en la figura 4
con los modelos interpretativos dados por JAMES (1981). Las carac-
terísticas que nos han llevado a comparar con los modelos del autor
mencionado, y sin entrar en el detalle de las mismas, son las que cita-
mos a continuación. Por un lado> la propia litología, de dolomías, fan-
gos, margas y arcillas; por otro lado, - las estructuras sedimentarias
internas, como la estratificación cruzada y los ripples (SELLWOOD,
1978). Estructuras de superficie, como grietas de desecación y «tepees»
(AITKEN, 1967). Estructuras y morfologías de base orgánica como
«birdeyes», mallas de algas y bioconstrucciones en general (LAPORTE,
1975> y, finalmente, el contenido faunístico. -
Por todo esto> y como muestra la figura 4, consideramos para las
diferentes asociaciones de facies la siguiente evolución sedimentaria
desde su muro a su techo:
dL.-1, desde zona de «surf» hasta intertidal bajo. d.L-2, desde
intertidal bajo hasta lagoon. d.L.-3, de intertidal a supratidal. d.c.C.-l,
desde «lagoon» hacia zona de «sud». d.cC.-2, intertidal. d.c.&-3, desde
zona de «surf» hasta lagoon. dcC-4, desde zona de «surf» hasta la-
goon alto. d.cC.-5, de intertidal a supratidal.
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Sketch of tite Tectonics and -.Sedirnentation relationship for tite described units.
La unidad a.m.y.M, que es la que permite una peor observación en
campo, posee sin embargo, características suficientes para obtener su
interpretación. Entre éstas, nos hemos apoyado principalmente en la
propia litología, con la aparición de evaporitas junto con materiales
terrígenos diferentes (KENDALL, 1981), la aparición de estructuras
como estratificación cruzada planar, ripples de corriente, grietas de de-
secación y laminación paralela> la casi total ausencia de fauna y, final-
mente, la relación sedimentológica con las unidades supra e infraya-
clientes. Con todo, consideramos que se trata de una plataforma marina
con abundantes aportes continentales del NO y etapas favorables de
precipitación de evaporitas bajo lámina de agua generalmente (fig. 5).
3.3. Edad
Unicamente las unidades a.m.y.M. y dc.C. poseen criterios paleon-
tológicos que puedan asignar una edad, los cuales a su vez, están apo-
yados básicamente en asociaciones de polen y esporas. Así, la mitad
superior de la unidad a.m.y.M. y la inferior de d.c.C. puede ser atri-
buida al Ladiniense Por otro t,An la ,-<-,;t~A r,rnnrr’r ~ la ~t1nA
d.c.C. es atribuida de igual modo al Karniense-Ladiniense superior.
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La aparición de fauna y de elementos de conodontos, serviría úni-
camente para apoyar estos datos, ya que no son conjuntos determina-
tivos en ningún caso (LOPEZ, 1985).
4< RELACION ENTRE LA TECTONICA Y LA SEDIMENTACION
En este apartado, partimos de los conocimientos sobre la evolu-
ción de un aulacógeno (KHAIN y MURATOV, 1968) aplicados en la
cordillera Ibérica (ALVARO a al, 1979), donde concretaremos en el
sector SE de la misma, siendo a su vez el menos conocido.
La etapa inicial de este aulacógeno sería de graben. El origen de
éste no es aún hoy claro, aunque pudo estar ligado al juego diferencial
del bloque de Iberia respecto a las zonas de fractura al N (Golfo de
Vizcaya) y al 5 (Chedabucto-Gibraltar), que eran activas a principios
del Pérmico. El graben de la cordillera Ibérica podría ser uno de los
sistemas de fractura de distensión que se formarían. Este desarrollo
sería similar a las teorías que en este sentido describen MC. KENZIE
(1978) y otros. La ausencia de vulcanismo asociado a los sedimentos
del Pérmico superior y del Triásico inferior, nos aleja a su vez de otras
tenas clásicas como la del punto de flujo térmico alto (‘¿hot spot»)
(BOTT, 1981)y otros.
Las principales fracturas que afectarían a dicho aulacógeno quedan
reflejadas en la figura 4 de las cuales, destacan dos sobre el resto,
con direcciones perpendiculares de 1200 y 300 (fig. 5: 3 y 7).
La etapa de graben comenzaría con la sedimentación de las unida-
des b.b y c.B, que se depositarían a través de depósitos gravitaciona-
les y abanicos aluviales con direcciones de aporte perpendiculares a
la cuenca (figs. 3 y 5). Durante ese tiempo la subsidencia sería muy
rápida, aunque ya se apreciaría la distribución energética de los ma-
teriales en la vertical de la citada unidad. La cuenca se iría ampliando
por el retroceso de los bordes debido a la erosión de éstos; por otro
lado, y, a pesar de la reactivación sinsedimentaria, los relieves irían
siendo cada vez menores por desgaste. Con las unidades l.a.A y a.C
finalizarían las facies de tipo Buntsandstein; el drenaje pasa a ser de
tipo longitudinal a la cuenca en lugar de transversal, constituyendo
básicamente sistemas fluviales arenosos de baja sinuosidad (figs. 3 y 5).
La fase madura de evolución del graben llegaría con las unidades
d.L y a.m.y.M (Hg. 5) dentro de las facies Muschelkalk. Estas, repre-
sentarían sedimentos debidos a la invasión marina en facies someras.
A partir de este momento, terminaría la fase de graben del aulacógeno,
pasándose a la flexión o subsidencia producida por una mayor elas-
ticidad de todo el área del borde del Macizo Ibérico (SOPEÑA et al.,
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1983) y alcanzándose la mayor ampliación lateral de la cuenca que
se iniciaría con la unidad d.c.C (fig. 5).
5. CONCLUSIONES
Dentro del arco que comprende la zona 5 de la Rama Castellana
de la cordillera Ibérica entre Cueva de Hierro y Chelva (provs. de
Cuenca y Valencia), han sido descritas e interpretadas siete unidades
litoestratigráficas de carácter informal dentro de las denominadas
«facies germánica» Buntsandstein y Muschelkalk.
Las unidades de muro a techo incluidas en facies Buntsandstein
y, las principales características de las mismas, son las siguientes:
— b.b: brechas de cantos de cuarcita y pizarra que tienden a orde-
narse hacia techo. El muro y el techo están discordantes con los mate-
riales adyacentes. Se interpreta como depósitos de ladera en la mitad
inferior y como relleno de canales incipientes en la mitad superior.
— c.W: conglomerados de cantos de cuarcita. Unidad discordante
sobre los materiales del Paleozoico inferior o conglomerados Stepha-
nienses. Se interpreta como sedimentos proximales-medios de abanicos
aluviales.
— l.a.A.: Lutitas con areniscas intercaladas. Unidad concordante
sobre la anterior. Se interpreta como depósitos distales de abanicos
aluviales con diferentes episodios energéticos.
— a.C.: Areniscas. Unidad concordante sobre la anterior. Se inter-
preta como depósitos de ríos de baja sinuosidad con diferentes epi-
sodios energéticos.
La unidad l.a.A. ha sido atribuida al Thuringiense mediante aso-
ciaciones de polen y esporas.
Las unidades de muro a techo incluidas en facies Muschelkalk y,
las principales características de las mismas son:
— d.L.: Dolomías arenosas. Unidad en apariencia concordante pero
con niveles con alto contenido en hierro sobre la unidad anterior a.C.
Se interpreta como facies perter ecientes a diferentes puntos dentro
de una llanura de marea carbonatada.
— m.y.a.M.: Marg-ds, yesos y areniscas. Unidad con contacto con-
cordante pero con niveles con alto contenido en hierro sobre la unidad
anterior. Se interpreta como una plataforma marina somera condi-
cionada por aportes continentales y etapas favorables a la precipi-
tación de sales.
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— d.c.C.: Dolomías, calizas y margas. Unidad con contacto concor-
dante sobre la anterior y con niveles con alto contenido en hierro a
techo que la separan de la facies superior de tipo Keuper. Se inter-
preta como facies pertenecientes a diferentes puntos dentro de una
llanura de marea.
El techo de la unidad m.y.a.M. y la base de la d.c.C. son atribuidas
al Ladiniense y, el techo de d.c.C. al Karniense; en ambos casos, me-
diante asociaciones de polen y esporas.
La rélación establecida entre la tectónica y la sedimentación, hace
corresponder a las facies Buntsandstein a una primera etapa de relle-
no de una cuenca de tipo aulacógeno en su etapa de graben y, limi-
tada por fallas activas mediante la sedimentación. Las facies Muschel-
kalk, corresponderían ya a la etapa más madura del graben con una
subsidencia menor y más lenta, donde la unidad superior d.c.C. co-
rrespondería ya a una etapa de flexura o subsidencia térmica.
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